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ALAMBIQUES 
AparstoB phra alcoholes de S9 ft 40° 

Id. » aguardientes » 24 á 26" 
Id. > anisados. 

Alambiqaes aguardenteros con co 
lumnii y boya de graduación, serpentín 
y deposita refrÍKeranie. 

Id. completos con batios maria, aros 
de bronce, serpentín y depósito.. 

Fabricación esmerada y precios muy 
económicos. 

Prensas, azufradores, y cuanto con 
cierne á la elaboración de vinos. 

Camilo Pérez Lurl».—Castellini 12. 

Crónica Internacional. 
De nuestro servicio dspecial. 

Sopiun aires desgrnciadós para 
Bulgaria, que si en pasada época 
estuvo sufriendo las consecuencias 
de luchos por la independenciii y 
guerr«8 civiles, ahora la aquejan 
males que no son sino consecuen
cia de tales sucedidos 

Gonapromeiida en lo exter ior , en
tre otras causas, la ant igua tr ibuta-
liu de Turquía, por los pujos de li
ber tad de a lgunas regiones del 
Asia y por la va lent ía con que la 
Mácedonla procura sacudir el yugo 
de los turcos, como yá leñiumos, in
dicado, resul ta que en la actufili-
dhd IR situación de su política inte
rior requiere g randes cuidados. 

Puestos los ojos en Nicolás II á 
ñn de tenerlo propicio p a r a su ayu
da, venia «I gabinete Stoiioff ha-
ciéodole marcados galanteos , que 
si por t imideces no revist ieron al
gunos el ca rác te r ofícial, bastaba 
*8tar Compenetrados de elIÓS para 
juKgur la cant idad de halago inte
resado que encer raban , como ha 
sucedido con la Diputacióu biilga-
ra, que sin carác te r que la definiera 
con clar idad ha ido á depositar fú
nebres coronas sobie la tumba de 
Alejandro I I I . 

El part ido rusófilo búlgaro, ha 
recibido con entusiasmo el regreso 
de ¡a Diputación, pues era sabedor 

de ¡os agasnjos que el czar la ha
bía proporcionado, amén dQ los 
honores concedidos á todos los co
misionados. 

La prensa europea, ávida de no
ticia* de sensación, lanza á los cua
tro vientos estas nuevas , i iajiendo, 
además, a t inadas consideraciones 
de lo que valia para Bulgar ia la 
unión con Rusia, teniendo, como 
hoy tiene, rozamientos cor. Tur
quía, que acaso pasen á mayores 
hasta l legar á la guer ra , al propio 
tiempo que señalaba las venta jas 
que el autocrát ico imperio slavo 
sacaría de la lucha. 

Pero Rusia ahora , dice por me
dio do la prensa de San Petorsbur-
goque nunca contraerá compromi
sos con Bulgaria porque los poderes 
constituidos de ésta los considera 
como procedentes de una usurpa
ción, no de un derecho. Si el cza r 
r—dice un periódico—ha t ra tado de 
modo tan esquisito á la comisión 
bú 'gara , ha sido como muestra de 
carino á la nación, no ai gobierno. 
Vise , pues, surgir de pronto aquí 
la g r a v e ciiestión üe sucesión, y 
hay qi^ien anuncia ya que indefec
t iblemente el pr incipe Felfeando 
tendrá que abdicar , s eña lando pa
ra esto que las simpatías que le 
unian eon Austr ia y A lemántn han 
desaparecido trocándose por el en-
fiído. 

Si rea lmente fuera exacto el 
rompimiento de las relaciones con 
Guillermo I I y el emperador Fí'an-
cisco José, las cottas toman cariz 
más serio. 

Rusia anhela que el trono en 
cuestión lo ocupe el hijo do! céle
bre Alejandro Bat tomberg; Turquía 
no tiene Candidato preparado , pe
ro se opondría sistemáticamentfe á 
tales deseos. La raza semítica com
bate, por ant ipat ía en Ins creencias 
re l igiosas , al principe Fernando , 
que es católico; los sectarios de lá 
iglesia griega búlgara también le 
combaten y los bandos politices no 
dan tregua en luchar. 

Cuadro d o t ó n o s tristones es el 

bosquejado, pues por doquiera se 
ve manejando la envidia y el dos-
pecho. 

¿Conseguirá el gobieriío de Sofía 
atajar todos los males? 

E n t r a n en la respuesta t an tas con
diciones, qufe so hace difícil dar la 
cumplida: todD depende del acier
to, del tino 

El arzobiípo Monseñor Clemente, 
pa t i i a rca griego, | u é q u i e n presidió 
la Diputiición, Asegurándose que 
además del deseo del pr incipe Fer
nando á q'ie Rusia le reconozea co
mo soberano legitimo—cosa que el 
gran imperio no h;i i e hacer , pues 
se concre ta en sus relacionesá cum
plir el t ra tado de -Bé tUn- l l evaban 
les comisionados el encargo de in
dicar el gusto con que vería Bul
gar ia que su política ex t rangora 
fuera dirigida por Rusia, indicando 
que para solicitar los trabajos con
ducentes á este fin y buscando ar
monías, el principe Fernando har ía 
conversión de la fécatól ica á la or
todoxa. 

E' desai .o que han sufrido estas 
peticiones puede juzgarse por lo 
que l levamos indicado. 

La m u e ' t e do Stambuloff ha sido 
un mili g rave para el ge/e supremo^ 
del gobierno búlgaro, jmos desapa
recido el temor que JiC tenía el p a i -
tido rusófilo ha copienzado ahora 
de una manera act iva su propagan
da, recibiendo el Ar¡?obispo Cle
mente muchas adhesion^ís ppr sus 
manifiestas simpatias á la corte de 
San Petersburgo. 

Si el pueblo búlgaro en «lió se 
empella, ayudado á la sordina por 
Rusia al fin tendrá ésta una directa 
intervención en sus asuntos; pero 
como Rusia no periv.ite negociacio
nes con ¡o,s poderes constituidos 
presentes, se h a r á preciso q u e s u r -
ju sea dei modo que sea el cambio 
do dinast ía, con lo caa l se hab rán 
¿utiiplido los deseos d e l g r a n irape -
rio europeo. 

Pero si esto sucede, sobreviene 
la guon'a civil, el sobeiano ¡''einan-
te no se ha de conformar con el po-

cp airoso papel de monarca des
t ronado, y de las consfiouenciiis de 
estas luchas no es posible predecir 
.'•ada, «lunque desde luego t ienen 
una importancia cup i taP para ¡a 
Europa 

CH BOPHEX. 
Madrid 10 de Agosto 1895. 

Microseépicas. 
A MITAD «-̂ DEÍj €AM1N0 
Gjií\»<|o «reíanlo» fiae e w f l «cfuerdo 

piit:i»|e¿iaLtJúa.«i|T¿c|rVé |4pl¿ftiucióu 
Mora habftimos quedado en paz con los 
Estados Ujiidps y guedab&n zanjadas to 
das liis dltlcaltadea entre aquella nación 
y Eipafiíi, una nuera dificultad nos salo 
al paso, derivada dpla pri^eut, pero más 
iniportíinto. lios Estados ,Unidos no se 
conforman sulo con que se les entregue 
la induinni^acióp dol antiguo revolucio
nario que llegado el momento de los era-
birg;9» i\\Ó9 atiaatjorcs ild "la ffuerra re
sultó ^úbditp «iiieiicano d^ Ip república 
modeló: la -lüiere en oro y con intere
ses, ó lo que es lo mismo: quiere Que se 
les dé el galgo y los cascabeles. 

J/t nuavarrédawadón háxiaido como 
una bomba,,fUüg.cietandO' profandamente 
al pais y,sobre todo á loa .miaistros que 
tavífifgn interés marcadisymo'en alliinar 
diñcalt&des extedores, paVai dedicatise 
de lleuo al arreglado las edrationes inte 
rieres relao.ioii^ditH con lo qxte boy cons
tituye la idea priíDCipal y el primer de 
áeo de t(Mo español: ver pacificada la is
la de Cuba , . 

1̂ 9 pretensión d« los, ,lS«tadM Unidos ^ 
echa por tierrii c î̂ Qto l^a^ta ahora se ha 
trabajado en el asunto, que no ara poco, 
T ñor pone-en" tastfflKmas «ÜtílTítéTónes en 
que estábamos M|ites de oblieHr|09 al 
pngodt^lUf^Utá y t<nedi«M tálá«Íes de 
pesetas A los hermanos Mora, salvo la 
obligación do p-igar osas ppaetas. 

Pensando eu (̂.-stus dittjulliadss, nos 
acordaiijos de la noticia ipisteriosft que 
corrió hace díivs.,Ella,nos bizo ^ntjíever 
elpróximo fin liela guerra, yfe8nlt4que 
en vez de un.t buena nueva nos sale al 
PÍ:SO una pueva mala. 

No estamos de^fterus los eipaflioiles. 
Eso sí, Hunque la suerte nosip^aga ca 

ra de enemigo, no lia deiumilanurncs. 

RAÚL. 

u.í, :í^'Wi««iÍ3''firVC;Mn':í ̂ r-^í. TI"I«Í* 

Dice lina carta de (íproM: 
«Aquí se asegura que el gt^bsraado r 

civil dice que sac^rA A flote en U« pió-
ximas elecciones todos los candi4>ttos 
que el gobierno flacasille, pese & «junten 
pese y cua^te lo<qu]9<i[tes(e.> 

, ISsu as fi-anĵ ueisa y penarse aahom* 
bro en.rafín.. _ ^ v 
. ,£ li.safr^giu ,i:|niTei'8al qQefiiM'<i becho 

,ati gigotii;,pet;c ya estA el pqbrattaeriinal 
que no hu de quedar peor por o(rú:acha 
cnón. ; , 

MOíev Iva'.letiho deolaracioWés aft i* 
©druBa y btx illnho Vitio fojiitttft debe 
p0se6r uua csctindrit (iódiirosM. 

Nos piU-ece quí al viVltSra -Pero^rállo 
dirií. '.o mismo. ; i' 

Pero lio paran alit lal declaraciones 
del serior (ixminiílro. 

lia mayor psrtodfs los buqucí'do esa 
escuadra que Eápáñi debía tener y no 
tiduédubon sor construidos en Ferrol. 

¡Vaya usted á saber por qué dice Jío-
ret'osas cosas! 

líieii 08 verdad quii si esas declara
ciones Ins hace en Cádiz ó Curtagena se 
queda el Ferrol sin Un barco. 

Obliga raucliQ la. lit)8pitalidad, 

Yp^ede s^r .^e el; 8«Aar Mor«t quiera 
arrjin^rle ie| «^coaul^,F«i'roi .poifque ha
ya iiaî i.ij(í,(Bn Oaiicia. 
. 8iÍoo«ina,jp,flinbpiaw. i ¡ 

Peto ei)|,el. <}afo;4fti(|Be lo: s6ai Pero 
,gi:,o|lp ^c^^ióp hAlaiwra 4ieho q«e. los 
baftO ŝ ¡djBbian,,()efi8tcHine en GaiM>A-
rrueso si fiier.4Í«,«AQAUl«l ¡kembro cé-

Yt̂ fno î.qiíio ci tonor Meret tiene ft las 
veces unas bromas.^.; 

Eiaiiníianto braisilefio Mello, del caal 
se ha dicho que liabi'a ofi'cdido sicon 
cursó A JH insúiTeccíír Separatista, ha 
protestad».' eoftíraésá iiflrraáclón. 

Y ha añadido: * ' 
, !<t8oy wpBbliteatió, Indtídáblet^ente^ y 

iRh^ío.qttJ«í»i*4ürrtiá dú''gobierno sea 
iftiÍH ptAklfeAt'Vei^ád; petó /dmd's, ja 
wdt eon^Hi^ttá c<ív*i»*¿< rtíMplín JSitiitío 
amiyo,-'-f-'in.móg' ¡doiiti^ Éifafla, esa 
flerléra niíéióii' i xitM^ flhiai'áo tanto 
•ft»ttt<v y Adniíf^líí^ái'^trlíiíad, por su 
«neigía s* pdip sti bistórial» 

•HIlMMMtlMIllitlHiilliilk^^ 
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pié.̂ , cual si un golfo inmenso le rugiera.por delante 
y el abismo fuera A tragarlo, tal fué el espanto, el ho
rror, el estremecimiento que su rostro, reveló. No ara 
electo de los cvlos, no era efecto del enojo, no era 
efecto de ninguna pasión pequeña aquella profunda 
conmoción. Mi coi-azón me lo dijo, y un fiio gla
cial estremeció m! cuerpo. Tal era su aspecto, que 
pareció haber perdido el juicio.—No, no puedo mi
rarle,—dijo en acentos sepulcrales,— tengo miedo;—y 
sin otra palabra mas, salió despavorido del cuasto. 
Desde entonoea-continuó diciendo Margarita -una 
bórrible sospecha fué concebida eu mi mente. liigué 
uno y mii incidentes, y. . todo, todo lo adiviné! 

Una larga pansa siguió & estas palabras. 

Margarita parecía estar ocupada en recoger sus 
recuerdos. 

Fernando, profundamente conjiovido, sintió que 
una lAgrima surcaba por sus mejillas; lágrima arran 
cada por la admiración, el respeto y hi veneraci&n 
que le inspiraba la mujer que tenia del,míe. 

— ¡Santa!-dijo. 

Cayó de lodillas A sus pió) y le besó el ropaje. 
Margarita lo abrazó. 

Otra vez volvió A tomar la palabra: 

—Desde entonces lo miré con horror, ¡"Dios me por 
done! pero comprendí cuAl era da mi deber: sacriñ-
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car todos mis sentimientos A la virtud, y matar to
do el fuego de mi corazón, para que nunca en un mo
mento de impresión, nunca en uno de esos momentos 
peligrosos eíi que el corazón espoctAneo se enaanclia 
y se abre^^ íuora mi lengua A vender el seci'eto que 
i'ebitra para siempre ocuUi.r. Y desde entonces, liice 
un estudio en petrificar mi corazón, y dedicar lodo el 
resto de mi existencia A la virtud y A la oración, pa
ra que aínbos fortalecieran mi gran propósito. Mal 
querida, hasta (iborrecida por «I hombre,-A quien un 
sacramento indisoluble m» ligaba, que por m-)s que 
yo me esforzara en ocultarlo, no podia menos que 
traslucir mi falta de amor por él; mal interpretada 
por el luuud , sia otro aliciente ni otro estímalo para 
piiseverur ^n mi intento, mas que la satisfacción da 
mi conciencia, y la seguridad en que descansaba de 
que cumplía con mi deber, y de que tarde ó tempra
no habla de hallar la recompensa, Dios, y solo Dios 
me la concedió al fin, en la pi%z de la resignación, y 
er. si consuelo de la oración. El r«rZO, la fuerza de la 
voluntad, y el curso del tiempo obraron un milagro 
en mí; morí para las pasiones mundanas, y vlvi solo 
para Dios, para ese Dios que nunca abandona A nin
guno de los qne se .icueidan de él. 

Fernando, de rodillas aun, estaba Morando. 
— Hijo inio,—dijo su tia echándolo ambos brazos 

alrededor del cuello, é imprimiendo un beso maternal 
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breimtaral, gas ojos abiertos, espantados, brillantes, 
su rostro ligeramente coloreado jpor la emoción, sa 
voz entera y recia: 

- S u voz, su voz-esolamó.—La voz de mí Laura, 
Laura, Laura!—repitió restregándoíe los ojos. ¿Dón
de estA? No la veo.... Sonó—dijo enseguida ya mas 
débiles sus acentos,—que la había visto aquí, junto 
A mi cama contemplAndome con la mayor ternura, y 
quc me habla llamado Rafael^ el jaotobrc por el qao 
rae hice aifa^r.lambiera Joridé t e í aína realidad; pe
ro no era mas que un sueno -agregó con suma tris
teza y voz tan apagada, que apenas era iutoligibl'i, 
desfallecido, dejándose caer de nuevo sobre la almo 
hada. 

Interrumpidos los unióos momeotos dedescinso 
que habla logrado desde que volviera en ti da su lar
go desmayo, é interrumpidos por ana profunda 'con
moción, los efectos de aque! grito desgarrador fiaron 
fatales. = ""f̂  

Cierto w a que la sitaaoiótt del dé«gt«et«;d<i,^en, 
d«8deel momento lie reoíbir'l» balK ti**iderafabia 
svdomorul, no solo por la pérdida gjütiáéf'do kWjjfre, 
sino Igualmente por la ignorártela en ilho' tfé" «Mttiba 
dei para<leid áé la ballí tj'sidí hAfoiá «id^r'Nitl'tiid'á^ida 
en su cuerpo, perc en tanto que despajé'dié h'é^ho 
su reconoclml<»Bto por m ittéjóreé ciítijanoií 'de Se 


